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La palaprarevolu<;:i6n alupe a un cambio. Pero no se trata' de' cualquier, 
carabio, porqp~ al fin y al,cabo, todo cambia permanentemente 'ya, cada 
ins~te. Revoluo6n'significa: un cambio b~oy profundo; Momentos en que 

. el tiempo qistórico se . acelera .. y durante el ~cual se .afectan las cQndiciones 
estrl!cturales de una. ~edad,~,sean estas de orga~iz~d6n ,soci~l, económica, 
poJiticaocultural. EsabruSq\ledad de la hi~oria, esa compactación del tiempo 
social, ese devenir V(!rtig~ll~'~(}f\de todo' se. vo~tiIiza .antes de háber podido 
solidificarse,es IOQ~ pe~teconsjderar a las revol'uci~nes comq hitos, punt~ 
de quiebre de I~ historia aunque todos .sepamos:que el proceso histórico es una 
unidad en el tiempo. ;, \,. . , 

Pero las revoluciones son también insurgencias de la voluntad. La imaginación 
de los llombres se convencepde que todo es ~jble. Al fin la concienci~ toma 
las riendas de 'lásociedad y Se la 'puede ,cljrigir en"la dirección deseada. Por 
momentos, los hombtC$ parecenliberarse de la mano muerta del 'pasado y ante' 
la febril mirada de lps r~oludOQaros, elJuturo se presen~ apierto, ,libre para '. 
ser escrito en total soberanía, Por eso toda revoluci6Jl radicaliza a' sus 4 

protagonistas;.aparecen.iosprotetasy los visjonariO$, aqúellos inconformese 
. impa<;ientes que bUscan, ~terar el paso de la, vkja. 

Enrique Ayala se interroga,,'cQn'una preqcupadón general en la izqtiieroa 
de los años s,etenta; sobre el Glfáaer de la revbluci6n liberal, Y sobre el r~ultado 
de sus traJ;lsfoJl1}ac;iones en ,el Estado. La pregunta., sObre el' carácter de la 
revoluci6n alude a una.prOOCllpaci6n de la izqujerda: el 'Carácter de la socjedad 
.ecuatoriana y las condiciones adelantadas para hacer una rev()lución socialista. 
',En fin de cuentasjeo qué' C9Jlsiste la rt!vplución burguesa y.cuál es el carácter 
de las ali.anzas de Clase que 'surgieron para ~hacer1a po~ibl~. " .. 

En tompa esa pre~n~"Ayala analiZa.larevoluci6n .en. tres planos: las 
estructuras f ecónómiCo sociales en las que sejm)~rta; su Qesenvolvimient~,...r 
político coyuntural;. y'las tra.psformacionesen el Esiado. Claramente, miradó 
desde el paso del tiempo, las seq:iones relativas a l~cambfos eJ;llas e~tructu"ras 
del Estado son las qué oonservan mayor 3ct6alidad y originalidad. -flnalwenté 
allí están condensadas .las principales transfor~ci6nes. ()peradas por l~ . 
revolución Y su marca de mayor modernidad. Gradas a ellas: el Ecu~do.r pudo ' 
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dejar atrás el ,siglo XIX dándole una nueva institucionalidad a las viejas 
aspiraciones dé lOs líderes de la independencia: i¡Naldad ante la ,ley, estabilidad 
e independencia de las funciones del Estado;'extensi6n de la ciudadanía, etc. 

Mi comentario consiste' en un truco. Me parece imprescindible, a mediádas 
,de los años noventa, bmbiar la pregUnta al texto. Obviamente, si se 'la 

, cambiamos, tendremos como resultado otro libro; un libro que no ha sido 
escrito. De todas formas, me parece que modernizando 'la pregunta de partida 
podemos mirar con ótros ojos algunos de los datos preseíttadospor el t~;xto, 
algunas de sus explicaciones y podrefJlQS perfilar nuevas investigaciones. 

A mediados de los noventa, EJUienes to4avía queremos hacer' y vivir una 
revolución ~alista, no podemos iniciar un análisis/preguntándonos Sobre las 
condiciones y el carácter de una revoluci6n. Debemos hacemos una pregunta \ 
previa: de qué manera y con qué límites' puedeuna sociedad aceptar los cambios 
bruscos y' p-rofund9s. 'En otros términoS, cuáles son ,los factores de re~isteitcia 
social, a las 'revoluciones. Ninguna revolUCión es el resultado de la aplicación de 
los programas revolucionarios y es~ resultado n,o puede explicarse por los 
"errpres" en la conducción revoludonaíia ni ppr las "traiciones" de lps allegados 
al poder. ' " 

,La,pregunta surge, obviamente, de aquella crisi~, hecha patente enla últiníá 
década, de los prograr:na,s revoludonarios socialistas en el mundo. La forma en 
que se reconstituyen sistemas . de dominación e incluso claséS sociides 
extermilladas, debe llamar la atención y el análisis de los socialistas. La burguesía' 
cubana se reconstruyó y es muy poderosa a solo noventa kil6metros de la isla. 
Los mecanismoS de acumulación de autoridad por parte de la buroCracia en lós 
paises _del este europeo es otro _ejemplo' de reorganización de modos de 
dominación que el socialismo pretendia subvertir. 

Todós'estOs temas ~os obligan'a cambiar'la mirada. Del,~do debemos,,~ 
pasar a la vida sociáJ. Las revoluciones afectan finalmente las íntimaS con\ricciones ' 
de lós ciudadanos, sú, manera de tratar a los semejantes, su vi.da' cOtidiana, la: 
organización y las obligaciones de la fariúlia. Ese es, finalmente, el sentido de 
la re'9"oluciones: nadie está excluido ni puede esconderse debajo' de la alma para 
perderse el paso del mundo. ' 

. Esa intromisión brusca y profunda de· los cambios en las iner~as sociales 
debe ser examinada. Entonces le cambiamos la mirada al libro: nos' preocupamos 
menos de los'cambios que de las PersistenCias. Esto nos obligarla a busqtt otras ' 
fuentes Pita el análisis, ya no' los infon'tles ministeriales y dé gobierno, 'oilos' 
debates. parlamentarios: la cotidianidad se refugia en' los juzgad,os de lo civil' y 
penal; am tal vez encontraríamos indicios de cómo se ,vivieron lOs cambips en 
la ,sociedad. 

Imaginemos la forma en.que pudo recibirse por una sociedad profunda~ente 
católica, que identifica su religión con el intermediario de la Iglesia, el cu~ del 



\ 

129 

pueblo, elmatrimonio:dvil. La revolució.,se entrometía en el nacimiento de los 
hijos, ~n las formas de hacer un compromiSo social de instáuraciónde la fari1ilia~' 
en la forma de sancionar el paso de los muertos a la 'otra vida. En una palabra, 
en los dolores y las alegrías de las familias. , 

, Para. u.pa mayoría iletrada, ¿qué pudo significar la instrucción pilblica laica? 
Qué pudo significar ese despojo de la autoridaddel.cura como maestro y guía ~ 
¿desptotección? ¿desamparo? ¿Era, 'para inidos de siglo, la instrucción una, . 
aspiración tan grande, en· las ,zonas rurales como lo es hoy? El despojo de la 
Iglesia de sus biehes, ¿oomo afectó al funcionamiento de la~esCuelas religiosas? 
La sensación de incertidumbre pudo ser muy grande entre las gentes de cOl11ún. 

Pero no solo la incertidumbre, sino una de~cturaci6nde.1as confianzas, 
sociales largamente arraigadas.y formadas. En. lOs pueblos; en las ciudades, en 
sus víncUlos con el E~tado, en sus relaciones con la escuela, se veían dy pronto 
removidos los miembros del personal administrativo .. Las funciones de 
iritermediación, la estabilidad de los poderes locales, q\Jedaban de pronto 
transformadas. A veces iban a parar a JtlanoS de desconocidos, a' veces de. 
enemigos. En una palabra, tal vez conviene indagar en los modos gracias a los 
cuales' se f~an las confianzas y los hábitos .dedelegación. 

Nótese la importancia que adquiere aquf.el tema de la administración q.e 
justicia. Recuérdese la importancia de los juzgados· en 'Ia v~da. índígena desde la 
época ·colonial. Ayala le destina poco tiempo a esta función del Estado y ello se 
det>e a que la admin~ción de justicia cambió muy poco" Si enf~os el tema 
de la persistencia antes que lds\cambios, la Justicia adquiere otr(),cariz. ¿Cuál púdo 
ser sú rol en medio de una relación entre el estado y la sociedad que Se modificaba? 
Parece un factor de. inercia, de enorme influencia' en una soCiedad S91netida a 
. transfo~ciones .y donde la reladón con la administración de 'justicia., tiene, una 

4. larga tradición de intermediarios, confianzas, desconfianzas y hábitos adquiridos. 
Pero hay un aspecto s~ñalado en el libro, aunque nunca analizado en sus 

implicaciones políticas y, que :guarda enorme· impOrtancia para entenderlas 
resistendás sociales a ,los. cambios: el carácter .estamental ·de'.,a sOciedad 
ecuatoriana.'. Cuando esos fervorosos revolucionarios costeños se encontraron 
con alturas andin;¡s desconocidas (recordemps qu.e Eloy Alfaro no conocía 'la 

. dudad de Quito cuando la tOrnó por asalto), su principal problema no fueron 
los paisajes desolados y ni siquiera los terratenientes conservadores (al fin y al 
cabogente conocida), sino esa enorme y diversa ma,sa de poblaciones indígenas 
que sus ojos confundían.en una sola figura. 

Los,liberales nunca entendieron a los indiOS serranos, la inmensa mayoría 
de la población ecuatoriana. El prin~ipal ideólogo liberal,AbClardo Moncayo, 
ese mentalizador del 'estado laico, 'como dice Ayala, es un buen ejemplo de la 
imageri abstracta qVe se hi~ieron los liberales del sistema social imperante en 
los Andes ecuatorianos. En el 'fondo los indios son una pieza de su batalla contr~ 
los cons~rvadores,pero falta una comprensióri de aquellos a quienes se debe, 



· \ ... 

130 
'1 • /", , 

administrar. Los conservaoores fueron en eso mucho más hábiles y conocedores: 
no se puede sostener un~ población sujeta durante tantos· años sin conocerla 
en detalle, sin manejar con eficiencia las redes de un sistema de legitimación de 
la autoridad y la dominación. ' 

Este es un aspecto no tratado, .cuapdoen el texto se hace un detallado 
sistema de distinciones regionales. Y su importanda es capital: pensemos en la 
.ideologia del mestizaje Q1Je logró imponer el libéraJismo. La respuesta a su 
ignorancia étnica pareció consistir en transformar a los indios en mest,izos. No 
eran muy originales en sus intenciones pero ~í más. efectivos. Mientras, los .. 
conservadores se quejaban de la condición. y la idiosintrada :de "sus indios",' 
pero la conocían para utilizarla en sus ,modos de dominar y . por ,lo tanto 
pugnal?an por volverlas funcionales ~Lsu dominio, los liberales transformában ' 
laquejakn un programa., . , ' 

Sin duda debido a muchos factores que señalaban el mismo derrOtero, las 
mayorías étnicas de inicios de slglo c;omenzaron a ser desplazadas hasta 
convertirse en las minorías étnicas

w

• que hoy conocemos. El proyecto de' 
mestización liberal fue''exitoso. Transformó una noción despreciada en un valor 
digno de ser alcanzado,' Pero ¿qué efedos· pudo tener en sus i~icios sobre una . 
poblaciórÍ despreciada pero qUe manejaba también las ventajas de,su condición .. 
étnica? Esos indios mestizados de las ciudades andinas debieron vivir los 
cambios de su~ identidad con cierta ahsiedad e incertidumbre. Algunos por 
obligación, otros porcompulsiónso.cial o' ftsica, otros por una convicción 
construida por el ideario liberal y por su específica fOmla de entender la 
modernización del Ecuador. 

Desde estas probJemáticas introfrusionesen la vida diaria, desde el forcejeo 
con los hábitos adquiridos y las confianzas construidas, desde el 'manoseo' de 
los sistemas de legitimidad social, desde el enfrentamiento a una sociedad J; 

estamental que jamás comprendieron; los liberales aprendieron ;a configurar un' 
_yroyecto político posible en el marco siempre móvil, pero nunca lo suficientemente 

elástico de sus formas históricas de pensar y de anhelar los cambios. 

! \ 




